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DISCURSO DEL DECANO DE LA FACULTAD DE LETRAS,

DR. HORACIO H. ÜRTEAGA

-  La Universidad Mayor de San ^Marcos en la intey:ridad de «vi
claustro recibe con austera satisfacción a los distiiií^'uidos profe
sores y post-graduados de las Universidades americanas (pie en mi-

ciar el valor y la aplicación íjug damos a los principios de la Cien
cia, observar y sentir de cerca la influencia de nuestro medio y de
nuestra economía de índole tan variada; asimismo el proceso de
nuestra vida colectiva, y el significado de nuestra Historia.

Egresados de los centros universitarios de la Gran Kepública,
traéis señores, una base cultural adecuada para el éxito de vues
tra misión. Incalculables beneficios recibe la Ciencia Universal de
vuestras Casas de Estudio. La semilla de la civilización humana cpie
el Viejo Mundo trajo a nuestra América, ha tenido entre vosotros
una fecundidad infinita. El factor económico, ha rebasado toda^
las expectativas. Caudales cuantiosos hacen el tesoro (pie ha me
nester el sostenimiento de vuestros laboratorios, de vuestras clíni
cas, de vuestros campos experimentales, de vuestros museos, de
vuestras bibliotecas y seminarios de investigación. Una rivalidad
ennoblecedora disputa al Estado la protección a la cultura general
y ̂  labor científica de las Universidades. La fortuna privada
afluye en cuantiosos donativos a las arcas del tesoro académico. El
multimillonario cifra su orgullo en ver escrito su nombre como
protector, en el frontispicio del Templo de la >Sabiduría. Repítense
en esos ̂ centros de instrucción superior, la visión de la clásica Ale
jandría; se hace realidad el sueño de los Ptolomeos que daban car
ta de ciudadanía en la metrópoli cosmopolita a todos los hombres
hambrientos de saber y brindaban la Cátedra del célebre Museo,
a las inteligencias preclaras de todos los pueblos. En prueba de esa
contratemidad universal, contestan ante el coro del mundo en la
ista de los inmortales, Arquímedes y Diofanto, Calimaco y Era-
tostenes, Plotino y la simpática Hipatía.

Hoy, vuestra misión es aún más interesante y digna de ser
admirada y aplaudida. Extendéis vuestra curiosidad a nuestra
-América, a esta América Latina que os es seguramente atrayente 1
no-( celosa. En el estudio de nuestro mundo, habría que recomendar
a los americanos de ambos hemisferios el afán metódico de Sócra
tes: Conocemos a sí mismos, darnos cuenta de cuanto vale nuestro
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medio y el grí^do de nuestras aptitudes. Si el ritmo de las civiliza
ciones sigue una trayectoria estelar y la lógica de la Historia nos
dieta una previsión. América, con sus reservas infinitas y sus ra
zas nuevas marcará el nuevo proceso de la cultura humana. So
mos, sin embargo, imprevisores. La ei\*ilizaci,ón que nos importó el
Viejo Mundo fué tan deslumbradora y tan compleja que nos he
mos pasado cuatro siglos dedicados a imitarla y lejos de injertar
el gran legado a nuestro espíritu y darle nuestra savia y nutrirlo
con nuestra sangre para provocar renovación y fecundidad sólo
liemos trasplantado, creyendo que todos los terrenos han de pro
ducir los mismos frutos. Labi'adores ilusos que hemos ignorado el
valor de nuestra tierra y la vejez del grano que echábamos en el
surco que no podía sino prodircir escasas cosechas y granos cada
vez más infecundos. Los hombres de la Gran República del Norte
han sido sin embargo una excepción salvadora, pues la calidad de
su cultura, la eficiencia de su máquina institucional, el valor de su
]'aza es claro exponente de lo que ha valido una sabia, calculadora
y moderada adaptación; aprovechando con eficacia las riquezas de
su suelo, ejercitando con perseverancia sus energías telúricas y esti
mulando el anhelo de superación creciente para provocar la ÍJi-
veiieión, la creación, la originalidad. Un ideal de vida propia, libre
e independiente aprovechando lo creado, para crear más aiui, con
fuentes de recursos inagotables; venciendo obstáculos y dominan
do, por la tenacidad, la perseverancia y la acción común a esos
tenebrosos enemigos del progreso y la felicidad de los pueblos: la
ociosidad, la apatía, la indiferencia y el egoísmo._ íXoy con-en pa-
i'ejas. con ol progreso material y las energías físicas bien aplica
das, las nobles actividades de su vida espiritual. A un pragmatis
mo estéril y cerrado sucede en las Universidades Americanas, el
culto a los valores del espíritu, la fe en la superioridad de las ca
tegorías éticas, la nobleza de la vida, la libertad ilustrada y ia te
en la eficacia del ideal cristiano,^ siempre y eternamente mas tirme
y valioso que el egoísmo y el odio.

Veuís pues, ilustres maestros y distinguidos alumnos, trayem
denos un mensaje y una esperanza. Vuestro mensa,ie es 1
bidnría y fuego de afecto. Vuestro propósito, ampliar ^ ,
ber, conocer y tratar de cerca a vuestros hermanos de
rica, la calidad de su cultura y el aprecio que saben
.ciplinas de la Ciencia. La vieja Universidad de San Marcos os re
eibe con júbilo, orgullosa de que, como en otra ™
doctrina a fervientes y entusiastas prosélitos, que la unota
veehar y fecundar más aún, llevándola como semilla n a
bien lejos.

Fué un día esta Casa el albergue de hombres llamados a un
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fué decretada por acto ejemplar de una bobcrana
oyó atenta la petición de un sacerdote cristiano. Se
nseuar las Ciencias Divinas y Humanas, como réza
os. En los azares de la Colonización y de la Cou-

noble y singular destino. Hace cuatro siglos que la creación de es
ta Universidad, fué decretada por acto ejemplar de una Soberana
de Castilla, que oyó at""'"'» /ir, nn cnnAivlntí» f-ristiano. So
la destinaba a enseñar

han sus Estatutos,
quista,
ees

mantuvieron ---
muy parcos en avanzar en sus críticas doctrinarias, bajo la censu
ra que impuso la Colonia; avanzados y principistas en los albores
de nuestra emancipación y sostenedores de fecundas doctrinas y
principios cuando la independencia dió libertad a la Cátedra y
garantía a la palabra.

Siendo el Perú asiento del Virreinato Metropolitano en la
América Austral, forzosa fué su jurisdicción sobre tan basta zona
y eficaz su acción colonizadora. Para sustentar un régimen guber
nativo que innovó tan profundamente en los países conquistados,
bubo de necesitar agentes instruidos, comisionados liábiles, visita
dores letrados: Oidores para el régimen de las Audiencias, un
Clero ilustrado y un personal administrativo capaz, para regir, di
rigir y gobernar tan dilatadas regiones. Fué entonces que se pnso
de manifiesto la benéfica y útil labor de la Universidad de Dinia.
Laboratorio de Ciencia, dió educación y cultura a centenares de
discípulos que acudían a sus aulas. Llamó al desempeño de sus Cá
tedras a las más capacitadas personalidades, tanto civiles como
eclesiásticas; hizo de esa Caisa un foco de luz en lo que pudo ser te
nebrosa mansión de servidumbre y envió a sus doctos y pondera
dos discípulos, ya investidos de la toga, a fundar Colegios y Tlni-
versidades. por todos los ámbitos del extenso Virreinato. Chuquisa-
ca en el Alto Perú y Córdova en las regiones del Río de la Plata,
son magníficos ejemplos de su fecundidad creadora. Quito. San
tiago y el Imperial sustentaban Colegios Superiores bien dotados
en donde las lecciones de los doctores de San Marcos consiguieron
como fruto de sus enseñanzas crear vocaciones científicas que estu
vieron representadas por verdaderas celebridades, y esta corrien
te de confraternidad y de cultura, continuó no obstante^ la seim-
autünomía de esas vastas regiones, al crearse las Capitanías Gene-
3^ales, las Presidencias y los Virreinatos del siglo XVIII.

Tal es, señores, en breve síntesis, el significado histórico de
nuestra Universidad y la ejecutoria magnífica de su misión ilus
trativa en la América Austral. Habéis de considerar, entonces, con
cuanta austera emoción se os recibe en sus aulas, y como con vues
tro concurso intenta iniciar su acercamiento a las regiones de Amé
rica de donde procedéis y en donde ha florecido una cultura origi-

"i
IL' f

JkL

* •. í.



T  ' ■ Til . , - -^m ^ >w y

,  'V

r" ■ "*' ^ "■ " ■ '- ?•
,  I

— 207

nal, una curiosidad científica sorprendente, un anhelo de progreso
inconmensurable y una visión de porvenir que, dentro de la paz,
alcanzando la dominación de la naturaleza por obra de la Ciencia,
amortigüe el egoísmo y dé al hombre la felicidad, a la que tiene *
derecho por su trabajo de siglos.

Como obra inicial, nuestra Escuela de temporada adolece de 1
una incipiente organización, consecuencia del corto tiempo de que 'i |
se ha dispuesto; razón para que disculpéis los defectos de su es
tructura. De allí que las lecciones que han preparado los Profeso
res de San Marcos y de la Universidad Católica correspondan sólo
a las materias que más os interese conocer, relacionadas con el Pe
rú en particular y con la América del Sur en general: Geografía y
Arqueología peruanas; Historia Colonial y Republicana del Perú;
Literatura, estudio de las lenguas castellana y aborigen; exposi
ción de los problemas político-económicos e intemacionales de los
países sudamericanos y disertaciones interesantes sobre Historia.
Literaria y Artística.

La Geografía Económica del Perú y la de los países de
América Austral dará a conocer las condiciones mineras y agríco
las y las actividades industriales y comerciales del país, relacio
nando condiciones y actividades a la capacidad Iminana y a su
adaptación al ambiente telúrico del Perú. La Economía Americana
del Sur estudiará sus estinicturas regionales, sus vinculaciones y
las que mantiene con los Estados Unidos.

Los estudiosos de la Histqría encontrarán en las. lecciones de
Arqueología, novedosas enseñanzas. Las áreas arqueológicas an
dinas, son muestras de civilizaciones milenarias y objetivo de gran
des problemas antropológicos y etnográficos que se 'discuten ac
tualmente por los americanistas.

Una proyección de los estilos arquitectónicos y el simbolismo
del arte primitivo, se observa en el desarrollo del Arte Colonial en
el Perú. Interesante en alto grado para el estudioso es verificar es
te proceso en la evolución artística bajo la influencia del medio y
de la raza.

,  Las lecciones sobre la Historia Colonijil ensenaran la ,
cia que las instituciones creadas por España, han tenido ^n a
mación de las nacionalidades que han emaimdo \ „
ruano: Panamá, Colomhia, Ecuador, Perú, Bohvia, Chile y Arg
^^^^Nuestra agitada vida republicana, en la primera centuria tan
contradictoria en la aplicación de los principios democráticos, perotan pletóriea de vitalidad y afición política, os sera conocida en et
Curso de Historia Contemporánea del Peni. ■ „

Lecciones de Lengua Castellana, su estructura gramatical y su
9
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composición, así como los aportes que ha recibido y recibe de la
América en general, serán el tema de otro Curso, que se comple
mentará con la visión panorámica de la influencia de la Naturale
za, la lida y la Historia Americana en la literatura do los países
del Pacífico, proceso literario que se inicia con la Conquista y
añora con magníficas producciones en la época actual.

Por fin, lecciones de Kuichua, el idioma de los Incas, (iiie lo h<i-
blan aún millones de nativos en el Perú Alto y Bajo, os harán co
nocer la riqueza de su léxico y el movimiento literario que ha pro
ducido entre sus cultivadores.

El gnipo de profesores que por corto plazo van a teneros como
discípulos, espera de vuestra capacidad y afán de cultura, mucho
más provecho que de la eficacia de su saber.

Señor Rector:

Honrado por el Consejo Universitario, ((ue dignamente presi
dís, para que sea yo el que lleve la palabra oficial de la Universi
dad en esta magna ceremonia, que inicia una forma de cultura que
hace honor a nuestros propósitos de confraternidad continental,
quiero, a la vez que agradetícr la honrosa distinción, ser intérpre
te de los votos del Claustro, que se regocija por esta alta y noble
misión que se señala a San Marcos, primera Casa de estudios en
nuestra América que instruyó y educó en sus aulas abiertas a to
das las inteligencias y, que, dentro de su plena autonomía nos hizo
amar la libertad de la palabra y tener fé en las conquistas de la
Ciencia.

DISCURSO DEL DIRECTOR DE LA ESCUELA DE VERANO,

DR. VICTOR ANDRES BELAUNDE

Señor Rector, señores Catedráticos:

La visita a nuestro país que desde comienzos del siglo venían
naeiendo^ eminentes personalidades universitarias de los Estados
Unidos, inspiró a nuestro ilustre y recordado Rector, Javier Prado,
la idea de corresponderías enviando el año 1920 a un Delegado es
pecial de la Universidad de San Marcos ante los primeros centros

de la Gran República del Norte,
cupo la orden de ser designado para esta comisión en ca-

uaad de catedrático de las Facultades de Letras y de Ciencias Po
líticas; y en atención a que había desempeñado cornisón semejante
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de la Universidad de San Marcos ante las de Buenos Aires y Mon
tevideo.

Con esta honrosa credencial y con el apoyo de Carnegie En-
dowinent y el decidido patronato de Educación Internacional, n
cuyo insigne Director profesor Duggan, acaba de rendir tan justo
homenaje el doctor VÜlarán pude visitar las principales xmiver-
sidades y los más importantes colegios de los Estados Unidos.

Viva fué mi satisfacción al encontrar por doquier intenso in
terés con amistosa curiosidad y simi:)atía intelectual por los paí
ses hispanoamericanos y en especial, por el Peni, depositario de do^
ricas tradiciones: la del Imperio Incaico y la del Virreinato de Ui-
ma. Las conferencias que di por encargo de la Universidad, sobre
la cultura incaica, nuestra organización colonial, la evolución de
nuestra cultura literaria y los priueipales problemas intennicio-
nales, fueron acogidas benévolamente por el culto auditorio de
profesores, estudiantes y esaluuiiios de las universidades que visite.

La orientación intelectual liacia la América hispana que i'o-
presentahan los admirables trabajos de Preseott y de Fiske se h^^-
bía mantenido. En la Universidad de Columbia, uno de sus mas
brillantes historiadores orientaba sus investigaciones hacia iiuptra
América, el profesor Shepheard. En California, donde existía la
magnífiea biblioteca americana Bancroff, el profesor Bernard^ Mo-
ses había escrito sus clásicos libros sobre Hispanoamérica. Conti
nuando este esfuerzo, el maestro Bolton y sus diseq^ulos trazaban
el audaz plan de una historia continental que presentara en un
todo coherente la vida de las dos familias culturales del i nevo
Mundo. En la Universidad de Illinois, el Prof. Robertson llevaba a
cabo sus descubrimientos sobre la vida de Miranda. La Uiineisi
dad de Harvard dedicó uno de sus cursos a los países hispanoame
ricanos, y lo mismo hicieron las de Chicago y Duke. La Uni\ei>i-
dad de Yale exhibía con orgullo la colección adquiría por el sen
Binghan sobre libros peruanos. La Universidad de Texas se glou. -
ba de poseer la biblioteca mexicana de
Católica de Washington, el magnífico legado de la biblioteca b .
leña Oliveira Lima. El Instituto de Policía de WiHiamston ^
las más altas personalidades sudamericanas para
blemas del Continente, ejemplo que siguió luego ̂
Asuntos Públicos de Virginia. La Universidad
cutir la política exterior de los Estados Unidos, hizo
especial de sus relaciones con
el centenario del Libertador Simón Bolívar la
de John Hopkins dedicó el curso Alhert Shaw al estudio del pe -
Sarniento político del Libertador que corno a
ma Universidad ha publicado en un volumen de su famosa coleu-
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ción. Por útimo, durante la prosperidad de Florida, en 1925, dis
tinguidos profesionales y hombres de negocios planearon la fnii-
daeiün de una Universidad, la de Miami, cuya característica fuese
la Gspeeializaeión en los estudios hispanoamericanos.

Cuando llegué a los Estados Unidos apenas si una docena de
universidades tenía clase acerca de Hispanoamérica; hoy pasan de
250 las universidades y colegios que se interesan en nuestra histo
ria y en nuestra cultura.

Al lado de este magnífico movimiento intelectual pude tam
bién comprobar que existía en los hombres dirigentes de la ense
ñanza en los Estados Unidos una actitud comprensiva y simpática
respecto jle nuestra América. Ellos proclaman la necesidad do una
nueva política de los Estados Unidos respecto de las demás repúbli
cas del Sur; ellos hacían suyas las palabras inmortales de Wilson:
"no cabe amistad sino en términos de igualdad y en ténninos de
honor . Los enunciados de esta orientación incorporados a la pl^--
taforma del partido demócrata, aceptados hoy por el partido repu
blicano, dieron a esa política un carácter nacional. No podemos ol
vidar que ella ha tenido un alto y noble origen en los círculos uni
versitarios.

c;' el desempeño de la comisión de la Universidad deban Marcos, que se extendió desde el año 20 hasta el año 28, sur
gió en mi espíritu la idea de completar la visión que los intelectua
les universitarios de Estados Unidos tenían de nuestra América, a
través de las cátedras y de los libros, con el contacto directo de
nuestra realidad y con la exposición de nuestra vida, historia y
cultura por nuestros profesores, y en el ambiente nuestro .iunto a las
ruinats seculares de las maravillosas civilizaciones extinguidas y ̂
ta sombra de nuestros claustros centenarios.

Claras eran las ventajas de este proyecto que había realizado
con éxito la Universidad de México, y que su hermana mayor, la
niversidad de Lima, podía realizar también. La exposición por pc-
anos de la cultura peruana y en el ambiente peruano, podía tener

+pní^ de los Estados Unidos un valor inapreciable. Y
'  luego, para nosotros, dos enormes ventajas: la demigarnos a concentrar nuestra actividad intelectual, en esfuerzo

flp hacia lo que podríamos llamar los elementos esencialesP^^S-uidad, ahondando en ellos y descubriéndolos en muchos
aute nosotros mismos o reafirmando nuestra conciencia

esce ^ otros; y 2.'^ la de erigir en este tradicional e histéricotribuna que sirviera para hacernos conocer tales
^ tracr al Perú a hombres que deberían convertirse eu

TT ^ PJ'opagandistas de nuestra patria,a explicado el señor Rector el proceso de esta idea y ha ren-
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dido homenaje a las i^ersonas e instituciones que han contribuido a
ella. No por reciprocidad de cortesía, sino cumpliendo un deber de
estricta justicia, yo tengo que declarar aquí que habría sido inútil
la disposición favorable de las instituciones y funcionarios ameri
canos, si la idea no hubiera sido acogida con tan vibrante entu
siasmo y fecundo dinamisiuoipor el Rector de la XJuiversidad, a
quien el Consejo Universitario, con altísima comprensión de los in
tereses nacionales y del prestigio del Claustro, confirió plenos po
deres para realizarla. Debo también tributar mi homenaje a la ac
tividad. talento y celo del Comité Organizador, compuesto por los
prestigiosos catedráticos Jorge Basadre, Aurelio Miró Quesada oo-
sa. al Gerente del Touring Club, señor Benjamín Roca Muelle y a
nuestro excelente Secretario, Dr. Giesecke, exRector de la Univer
sidad del Cuzco; a los puevos profesores de la Universidad de ban
Marcos y dos de la Católica, que con entusiasmo y desmteres acep
taron dictar los cursos dentro de los difíciles marcos de programas
sintéticos.

Nuestra idea en realidad superaba los esfuerzos de cualquier
sector de nuestra actividad intelectual. Ella demandaba la coopera
ción no solamente de diversas Facultades, sino de otras instuucio-
Hes nacionales y de las instituciones afines extranjeras. Da Escue
la de Verano tiene así, pues, un carácter integralmente universita
rio, es inter-faeultativa, y diré algo más. es inter-institncional; por
que dentro de la estructura y bajo el nombre prestigioso de aan
Marcos, se ha buscado, sin exclusivismos ni prejuicios, la colabora-
ción de todos los hombres útiles y de las intenciones propicias, ban
Marcos preside este movimiento de unificación cultural para pre
sentar nuestra vida y nuestra historia a nuestros or
N^orte

Había que ser cautos y modestos en el primer
es que sólo ofrecimos trece cursos que pertenecen ^ . -pg.
Detrás y a la de Ciencias Económicas y imo a ' TnpJiante he-
reeho y Ciencias Políticas; pero con^el éxito ^ L^fncrzo mayor.recno y uiencias ruuiii;u.a, -a— Tnavor.
mos tenido, podremos intentar el ano próximo nn ® . ¿g

A  «loc^c TT fit.or a de las Finanzas y
mus Leniuu, üuurexim& ^ _ , Tn;„Qv.rrQc' v

Añadiríamos entonces las clases de Historia de las Finanzas y
Economía Nacional de la Facultad de Ciencias ^ , Penia-
eursos de Historia Constitucional o Evolución
no o Síntesis Actual de nuestras rí^TipJaq v Escuelas
cariamos las puertas de nuestra Facultad de . , . nuestrosde Ingenierosí para ofrecer el conocimiento smtet co a nuestros
huéspedes distinguidos, de la flora y la fauna p n- •
nueza mineral v aún pediríamos a la Facultad de Medicina su co-laborac™ a^o refe'^ente a la historia de la medicina peruana y
a muchos aspectos del Perú desde el punto de vista medico.
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•El éxito del ensayo realizado y las palabras afectuosas y iiieii-
sajes alentadores que hemos recibido de las instituciones norteanie-
i'icanas nos permiten alentar la esperanza, siempre que contemos
con la misma colaboración de la Casa Grace, de organizar una Es
cuela de Verano en los Estados Unidos, en las mismas ventajosas
condiciones, para nuestros propios alumnos quienes así podrían co
nocer la cultura americana, perfeccionar sus estudios do
cía en esos altos centros y adquirir el conoeimionto indisin*n>aV>lc
del idioma inglés.

La Institución que hoy se inicia tendn'i así una sección para
estudiantes peimanos, que Incn podría ilamar-c Escuela de Verano
por la época en que se realizaría.

Este intercambio de ideas y de viajeros es la más sólida base ¿le
la armonía continental. Xnestra solidaridad no entraña, sino al
contrario, rechaza toda idea de predominio, toda mecánica unifor
midad. Supone, dentro del respeto y defensa solidarios do nuestra
soberanía, la mejor comprensión y el respeto do la ])crsonalidad,
fisonomía de cultura, e independencia institucional de las dos fa
milias espirituales que integran el Continente.

No puede existir otra influencia que la del recíproco estímulo
dentro de las características de nuestra sicología y cultura y den
tro de nuestros destinos adversos, pero por felicidad paralelos.

Mis queridos amigos:

El ideal que abrigabais cuando desde vuestros bancos de estu
diantes en vuestra hermosa patria, oías a vuestros maestros hablar
del país legendario del Perú, de sus incas conquistadores y pater
nales, de sus graves y solemnes virreyes, de las fortalezas megali-
ticas y los caminos asombrosos, de los palacios con sus x^atios y sus
balcones moriscos, de sus iglesias barrocas, de sus aliares churrigue
rescos y de sus hermosos claustros monacales, del país en que se
consumaron las hazañas de Pizarro, Almagro y Benaleázar, y que
fué el teatro condigno de las batallas definitivas de la Independen
cia, ese sueño es una realidad.

Ya estáis entre nosotros y sois los bienvenidos. Os reciben
abiertos nuestros brazos fraternos y hasta el silencioso saludo de las
sombras yenei*ables de los viejos maestros de San Marcos, cuyas
^señanzas otrora repercutieron en toda la faz del Continente.
Desde el fondo de nuestro corazón amigo y cordial os dicen por
^is labios: maestros y alumnos, intelectuales y hombres de tra
bajo, estáis en vuestra casa".

'  V.,- ' ,A • •tm /^ ^ »  . r.


